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UNA sensata escritova se lamenta ea 
Mundo Gráfico de ^aa á consesaea- 
cia de la monomacia de machas mu- 

jeret de querer iutroducirse en las cosas 
que son propias de hombres, ¿stos vaa de­
jando de ser galantes con alias.

■  Ta ai las ceden el asiento en los traa- 
Tías» dice con amargura.

La obsarración de la articulista, d quien 
Bo oonazco, } ni siquiera, sé si es señora ó 
señorita, poca un tanto de injusta, ó por 
lo caenes, de eiegerada. Habré no pocos 
indÍTÍduoB que lloran sobro los hombros 
una lombarda por cabeüa. que sean grase- 
ros hasta el extremo que dta, poro en ge­
neral, los hombrea n< i apreinramas á dejar

fi/.—Adi4r, Ln'ú, tomar oleo?
£lTo,—G^octocj bus,:o á un am.ifo q u e  me convido i  conor,

jS lom pia ebupondoi
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el sitio é, las damas, ó por lo menos, nos 
corremas para que pueda sentarse, ¡Quién 
no se corre ante una mujer guapa, ya en 
el tranvía ó en cualquier otro vehículo?

Por lo que ñ mi respecta, les diré & us­
tedes que soy de los que no les ceden el 
asiento por la razón sencilla que no me 
gusta ir en el interior de los tranvías; 
prefiero la plataforma por higiene y  por­
que es mejor para eso del aprovechen, 
que decimos los clásicos, y como con mi 
opinión coinciden bastantes mujeres, re ­
sulta que se va mucho mejor fuera que 
dentro. Créame I a señora ó señorita 
Camps.

En la platafonaa hay movimientos brus­
cos por la| paradas 
en seco, que auto­
rizan á nn ligero 
«xamen p lá stic o ; 
hay agiomeraciones 
que obligan á estre­
charte, y  siem pre 
da la ca su a lid a d  
que cae uno al lacio 
de alguna dignísi­
ma representante 
del otro sexo, y hay 
e* fin varios ele- 
montos de distrac­
ción m ucho más 
agradables que en 
elinterior, dojido no 
siem p re  huele á 
ámbar.

Y  en punto á esta 
parte de la galan­
tería tranviaria, las 
liaj que no suben 
al carruaje, hasta 
que no lo hace la 
última señora que 
como ellas aguar­
dan, Los e strib o s 
son altos y las fal­
das estrechas, y  na­
turalmente, hay ci-
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—¡Nti huelen  lu te d e s  6 Rceita liito'f

B‘‘ .; algunas películas sonde ' s que líe- 
gati hasta la liga. Esto podrá t,*; una ton- 
teria, pero es muy nuestro.

A ! llegar yo ft París, me queo iba hecho 
Un, estatua al ¡no de los aní( * ,:s y do los 
tradicionales ómnihua, viend.' cómo au- 
hie.il al conpé Kis lindas pariaínes. ¡Las vo- 
ftes que me conpé gradas i  c . a irresisti­
ble euriosidadl Porque es qci allí no le 
dan importancia ninguna á Ir. piernas y 
olaro, como las escalerillas de l-̂ s grandes 
Tehiculos son muy empinada."̂  v aquellas 
tnnjeres no se recatan ni les iie iorta que 
*fa empin da ó no, acaba n:;o por irse 
también á .a empinada por ne eeUtua 
<ue se si en t.a.

El parisién, acostumbrado y t . no mira, 
•  si mira no ve, pero nosotros. » lia rados 
de! espectáculo, hasta nos damos cuenta 
a iacta  de ciiíll de las viajeras ee tiño el 
polo de la cabeza, por ciertos é ineqnlvo- 
*es detalles interiores, T ella a! fijarse 
qui hay un mirón, tienen á gs.I* prnpor- 
•lonarle los medios de que pueda iofor- 
^ r s e  mejor. Vuelven la cara sonríen in­
tencionadamente y  dicen par» jug eden­
e s :  «Ests ó es español ó amei i tno*. Te­

nemos esa fama. Una francesa muy gua­
pa, tan diestramente vestia, que mirándo­
la por el escote, vela yo el color de sus li­
gas, me decía una noche; «Los españoles, 
como son ustedes muy meridionales, tie­
nen la sangre muy caliente», á lo que 
hube de replicarla: «Al lado do mujeres 
como usted, no hay más remedio que te­
nerla muy caliente». Aquello me valió una 
visita de honor con toda clase de pronun­
ciamientos favorables, y  el calificativo da 
galante. Vea, pues, !a distinguida escrito­
ra de referencia, cómo, allende el Pirineo, 
tienen de nosotros ei concepto de que la 
galantería, que ella teme qua ha desapa­

' recido de aquí porque algún canguro con 
gabán de travüla, no le haya cedido su 
asiento en el tranvía, ¡Con el gusta quo 
da cederles la delantera á las sefiorasl, 
porque es !o que yo digo; ¿i'ara qué la 
quiere uno ŝ no es para ollas?

Y eso que ahora vamos á tener que an­
dar con cierto cuidado, porque á lo me­
jor, creo uno tener al lado un sor espiri­
tual, completamente sensitivo, y  le resul­
ta un Oehoa con falda, estrecha. Ahí tle-

i
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ÍÓR Hoja oe Parra —̂AJ vor ea ta  iriujer ¿no 
le s  da á u s te d es  la idea de pegarle? Pero  no con 
un palo , sino  com e se  pegan  los so b res .

que tatnliién mórbida luchadora del Salón 
Madrid, Ya se ha carg-ado en pleno esce­
nario A dos Jindas competidoras, y  como 
ella es mujer de empuje, sin que nadie lo 
pueda poner eii duda, es seguro que se se­
guirá cargando á cuantos se le presenten, 
y  puede que luego pase al sexo fuerce y  
haga lo propio con todos los que preten­
dan tenérselas tiesas con ella; del primer 
envite se los baja por rmiy empingorota­
dos que pretendan tenerlos.

Sale al tapiz, muestra sus desarrolladas 
formas, y el espectador admira aquella 
regia pectoral y aquella dorsal rígidas y 
fuertes como si fuesen de acero, y como la 
so cía está bien de atracción e.s le entran li 
usted ganas de subir á luchar con ella á 
ver si la rinde y  se entrega, que es lo que 
ocurre, por regle general, cuando se lu­
cha con uua señora, pero en seguida cam­
bia de opinión al ver el movimiento atlé­
tico que se trae. ¡Retroucho, qué movi­
miento! ;A una Iiemhra de tal empuje si 
que no lo cedía yo espontáneamente la 
iíelantera! ¡Y menos aún si me la pidiese 
de roditlas!

Un p e q u e ñ o  R E P O R T E R

M Í S T I C A
Quiero ser santo, Señor; 

quiero las curvas veredas seguir; ■ 
dadme, viviendo, un continuo morir 
todo incendiado de amor.
Quiero la mística, penitencial 
vida de un santo varón: padecer 
el refinado placer 
loco de un auto-martirio sexual.
Y enderezarme dol suelo ruin— 
voluptuosa i'irtud— 
blancos los ojos..., con la laxitud, 
éxtasis lúbrico, de nii serafín...
Logre sufrir, por amor; 
diablos cornudos consiga ahuyentar; 
fuerte varón, sin desmayo pujar: 
y hembras desnudas me tienten, Señor..

J , PÉREZ RAM ÍREZ
Biblioteca R eg iona l de M adrid
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O O S A S  D E  * O T B O  M U N D O .

E l i m p e r i o  del  amor l i b r e
Táis á ver éómo las gastan las tribas de 

Tenesuela, tocante á las relaciones de los 
machos con las hembras.

No es el amor, en los indios de las regio­
nes aquellas, como éste de les galanes con 
las damas europeas.

Los besos y  las caricias, los mimos y  las 
temosas voluptaosas de los blancos, no los 
conocen siquiera; que allí, cuando un hom­
bre elige la broncínea Dulcinea (que ha de 
ser, durante el resto de su apacible exis­
tencia, más que su airada «costilla., su 
amorosa compañera), le dice cuatro pala­
bras de color rojo y cereza; le hace algu­
nos agasajos de frutas, y  caza y  pesca, 
por los que la interesada conoce que ha 
sido «electa» por su rudo compatriota.

Loa pretendientes esperan (díte un es- 
■ ritor criollo) á su elegida en la selva po

L O S  G R O S E R O S

Biía,—jPiiibftrtOi á a te  la ]»aiBada an la Daric^ que la t ie n e i paar; hazlo por 
^ r m a  gusto!...

B/.—íQ u e  tanEO la ca rst pe o r í  jO u e  te dé sus to?  {Antes me la c a r i oí 
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níéndose al pie de un árbol por donde ha 
de pasar ella (cuyas costumbres se saben 
de memoria); tilll la acechan con tan sufri­
da cachaza y  armados de una paciensia 
tal, que se pasan los días —y hasta las no­
ches enteras— de su «adorado tormento» 
soñando con la presencia...

Cuando va más descuidada la joven por 
la floresta, como lio ido del cielo, pónese 
delante de ella con intenciones non sanc- 
í«s, y  principia á hacerle señas tan perfec­
tamente claras, definidas y concretas, que 
de la chica en el ánimo lugar á dudas no 
dejan sobre lo que el indio quiere lograr 
de grado ó por fuerza.

La India da un pequeño grito, y huye de, 
él cual una cierva sorprendida por los pe­
rros en un claro de las selvas: pero el in­
dio, que conoce divinamente el sistema 
que usan allí las «chavalas», rompe á co­
rrer detrás de ella con un afán y entusias­
mo que yo ereo que cualquiera do nosotros 

se lo explica bien. 
(Por lo tan to; pd 
media frase más so­
bre este punto, que 
me da muclia ver 
güenza referir los 
in cid e n te s de tan 
erótica escena!,,.)

La amada es un 
torbellino que ios 
b osques atraviesa 
«on rapidez; pero ol 
hombro tiene más 
largas las piernas 
(generalmente) y la 
alcanza luego. Tan 
pronto como ella ê■  
siente por él cogi­
da, sin oponer resis­
tencia, ni decir una 
palabra de ridicula 
protesta, ni hacer 
el menor alarde de 
castidad é inocen­
cia (y aqu í copio 
textuaxraente, para 
que todos lo sepan, 
lo que dice el señor 
Matos Arvelo, en su 
obra) «se acuesta- 
boca arriba — ¡na- 
iw ataf—  sobro la
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hojarasca seca, y al socarrón de su aban­
te con estoicidad se entrega».

(Corramos también un \'elo tupido sobra 
la escena con que los bares, piacomos, ya- 
biteros, n are quenas, b anibas, maquirita­
res, eiirripaeos y  otras yerbas, ejecutaa 
las funciones del amor libre en las selvas 
—más ó menos «viiginales»— del país de 
Tanezuela).

Pero, decidme, lectoras de mi alma, 
¿verdad qne aquellas tribus de veneeola- 
DOS saben bien lo que se pescan, supuesto 
que los amores de los machos á las hem­
bras, aunque en idilio principien, conelu- 
yen siempre en tragedia, ya que el final 
de esos actos es una cosa sangrienta?

¿Para qué tantos remilgos, como los que 
aquí se emplean, si esa función ncs la im 
pene «la madre Naturaleza» cual ley que 
todos cumplimos, sí no de grado, por 
fuerza?
_¡Viva, pues, el amor libre que se estila
en Centro-América, y huyamos todos de 
España, para irnos á Venezuela!...

[Carlos M IRANDA

Rima de|dolor
Eu el fondo del alma, cual recuerdos 

del tiempo que pasó, 
conservo las heridas que causórea

¡^Heridas que me sangran lentamente 
con implacable afán; 

¡ojos'depalma son en su constante 
llorar!

Sou bocas quédela tan desengaños, 
que delatan sufrir; 

sou el estigma de alevoso y fiare 
vivir.

La hiel que vierten las heridas mías 
lacera al corazón, 

por eso es sólo mi existencia loca, 
dolor.

Gomo un reptil por el humano suele 
me arrastro sin cesar, 

y descubro á la vez que hipocresía, 
maldal.

Hendingando limosnas do carite 
para calmar mi sed,

»e entregan al igual que á Jasuwisto, 
hiel,

Oaosado áe apurar hasU las heces 
la eopa del dolor,

llegué á implorar de ti, piadcsaMeute, 
amor.

T fué,comoun leproso, hastafeus plantas, 
causado de llorar,

iiuplarando la» rosas, que A mis llagas 
de BU eterno dolor redimirán,

Y tú no hiciste caso de mis súplicas; 
¿recuerdas Asunción?

Mira, Girstovo, cóm o me pone de lis* 
« ste  coiAé-

sóbete  que e s  doble efecto.

Ya reiste implacable do mi eterno
dolar.

T abandonado á mi insegura luarte, 
pensando en ti, mujer, 

sangrando las herí'las de mi alma 
hiel,

ha de pasar por esta humana vida 
como mártir de amor, 

j  meriré, en míe manos, torpeMente 
tremolando la enseña del dalar.

A. RODRÍGUEZ LEÓN
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La vocación
Sor Pilotea era eu oí monasterio de San 

Jarónmo de la Penitetieia, la moiija más 
«umplida en materia de fervoroso y  santo 
eelo, de todas euantas se hallaban recole­
tas «n el cenobio, consagradas al amor de 
Cristo sn esposo, y la piadosa conquista de 
la eterna bieLiaventurauza.

Si todas sus hermanas en religión hallá- 
baase siempre dispuestas á la mortifica- 
eión y  al saeriflcio, acaso ella las superaba 
en desear ocasiones de lacerar su espíritu 
y  su cuerpo. Precisamente atravesaba la 
patria española por días de singular zozo­
bra, y  las mismas gentes del siglo estaban 
sujetas A grandes tribuía ciones. Eran en 
los días calamitosos do la invasión napo­
leónica, y  la guerra de la Independencia 
había lev-antado el país en santo fuego 
contra los franceses intrusos. Los horro­
res de la continua y  tremenda campaña 
llevaban el espanto por campos y  pobla­
dos, y Sor Pilotea al conocerlos sólo pedia 
al Altísimo una ocasión de padecer bajo 
«1 general a zo te  como 
prueba á que anhelaba 
someterse en su anhelo 
de perfección.

Hasta ella hahia llega­
do la fama de Jo acaecido 
en el reino de Ndpoles á 
la llegada de las tropas 
francesas. Las religiosas 
llenas de sobresalto den­
tro de sus conventos, es­
cuchaban los toques si­
n ie s tro s  del elariu que 
anunciaba un nuevo atro- 
pelloAcada uno de sus so­
nes. Ahora tocaban A sa­
queo. Luego tocaban A 
degüello. Y ias pohrecitas 
llenas de natural inquie­
tud no hadan sino mirar­
se unas A otras pregun­
tándose;

— i Ay, hcniiann! ¿To­
carán pronto A atropellar 
A las siervos del Señor?

Por fin llegó el momento en que los con­
ven tos se abrieron, y  aquellas infelices 
viéronse obligadas A pasear por las calles 
eu Gompañia de la soldadesca, decidida A 
■ o respetar la virtud de las leligiosas, Y  
para que se vea, hasta qué punto el deseo 
de mertificaeión habla arraigado entre las 
TÍftimns, fné de notar el caso de cierta

LA HOJA DE PARRA

karmana, no muy agraciada y  ya de algu­
na edad, que, sin duda, por estas razones 
no había merecido la atención de los pro­
fanadores, pero que ¡oh, amor al sacriS- 
ciol deseaba de tal suerte correr la suerte 
de sus compañeras, que andando sola por 
las calles napolitanas, no hacia sino acer­
carse á todo soldado gabacho que pasaba, 
diciéndole con acento de imploración:

— ¡Eh, señor francés, que yo tatubiéu 
soy monja!

Sor Pilotea eonocia des­
de el rincóu español de su 
monasterio, aquellas esce­
nas ocurridas en tierras 
italianas, y  permauecia si­
lenciosa cada vez que es­
cuchaba cómo las comen­
taban BUS compañeras de 
claustro, ante la proximi­
dad de algunas fuerzas 
del ejército francés, cuya 
llegada se anunciaba co­
mo muy próxima A la ciu­
dad en otro tiempo tran­
quila yJI_so segada  ̂don de

—¡Q uerido lec to r, cuando

tenia su asiento el 
monasterio de Sa»
Jerónimo de la Pe­
nitencia.

Celebróse junta, ^
y muchas de la co­
munidad llcgaroM 
en su terror A pro­
poner un suicidio 

colectivo an tos que caer en manos de aque­
llos barbarotes. Entonces Sor Pilotea deci­
dióse á hablar.

—Yo no cometeré jamás el pecado de 
quitarme la vida que debo A Dios. Si el -
Señor nos manda á esos hombres para que 
nos mortifiquen. El en su gran Sabiduría 
sabrá por qué lo haca. Vengan esos mous-
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triiOB que yo tes espero roslgnada. Hág âse 
sobre todo, la Divina Voluntad.

Una hei-mana atrevióse A objetarla:
— Sabe Dios á qué 

luíaTues caprichos 
habremos de vemos 
sometidas,

Y la venerabe es­
posa del Señor, Sor 
Pilotea, que era

* en !• situación  de és ta , sel corriendo ó tién ta te  le ropa, tién tatala  bieni

mujer de una filosofía admirable supo al 
punto contestarla:

—Y que pare en eso, hermaaa, y que 
pare sn eso.

Pedro de PÉPIDE

I Pecado!
A Flora CebaUos.

tuve una <iueríd& á Qitten e ra  lo mismo
de la Iglesia que hablarla ErotiamOs 

M ezclaba laa caricias de su s  ricas orgias 
con novenas y e rados y  con avem arfas.

Un día, siendo m ía, y yo de »lla tam bién, 
me con testó  gozando del amor: lAménl

E zeou iel ENDc,RIZ

El idilio de un sueño
-(Oh, qué hermoso el olor del azahar!

Es fuerte y  da sonsatío- 
nes voluptuosas. ¡Cómo 
llega & los sentidos! ¡Cómo 
nos envuelve mimosa, co- 
quetonainente! Su caricia 
es lenta, pero nos aprisio­
na y  se adueña de nuas- 
tra carne.

T  Rosita, la divina Ro­
sita, m ord ía  picaresca­
mente su labio inferior y 
entornaba ios ojos como 
evocaado la v is ió n  dol 
dueño de sus amores.

Aquellas noches de Ma­
yo, serenas y visionarias, 
causaban no sé qué extra­
ño efecto en su cuerpo jo­
ven, flexible como el jun- 
codel a rrey líelo cercano,,. 
Y" saltaba del lecho caute­
losamente, conteníala res­
piración para no ser oída, 
y  poco a poco, caminaba 
en la obscuridad, hasta 
acercarse A la ve n tan a  
que daba al jardín. ¡Sobe­
rano perfume el de los ua- 
raiijos en flor!

Con los codos apoyados 
en el alféizar, contempla­
ba Rosita desde la ven­
tana la grandeza de la no­
che,yendo sus pensamien­
tos hada el hombre prefe­
rido. ¡Oh,la dlchadeamarl 
Aquella noche sentía la 
necesidad del amor, de un 
amor grande, inm en so, 

como el cielo que aparecía A su vista, lleno 
de puntos de luz.

—¿Dónde estará José Antonio A estas 
horas?

Y BU pregunta parecía dirigirla á una 
estrella brillante como sus ojos de fuego.

En un chopo cercano cantaba una tro­
va de amores el ruisefíor, y  un grillo fro­
taba rítmicamente sus élitros

Y  Rosita pensaba más y más en José 
Antonio en el mozo garrido, de ojos de 
hombre de mar. Ella uo se atrevía A mi­
rarle cara A cara. ¿Por qué? Ante su pre­
sencia una emoción inexplicable se apode­
raba de su pei-sona y bajaba la vista y no 
podía hablar. ¿Era quizás ql preferldoMja 
voz del mozo parecía que llegaba A sus
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eidcB, halagadora, sensual, j  se estreme 
eia al recordar la última frase del amado: 
<;Es tan bonito quererse, nena!>... ¡(ih, sí, 
quererse mucho, mucho!,,. Y  la frase de 
José Antonio la repetía embelesada, mien­
tras que el trovador del chopo setrula sn 
trova semidiuma j  el grillo su raonorrít- 
mico canto,

Aquella tardo habla encontrado al mozo. 
Se hallaba junto al arroyo que circunda el 
jardín. «Dame la mano, Eosita.» Y le en 
tvegó una carta. Aquel papel le hablaba 
de sus ojos negros, de su boca de fuego j  
da BUS carnes de nácar; él la querría siem­
pre y  hablarían por aquella veotana que

fraternal á la frente de Rosita y  saturaba 
•Ireeinto de aromas del huerto...

T  otra vez reanudaba su trova el ena­
morado del chopo; la estrella de luz inteu- 
sa miraba amorosa.

Rosita, recordaba los versos de Carréra:
«Ven, caballero ideal, 

ven, romero del amor, 
ven á curar mi dolor 
cou tu mejor madrigal.

Suya es la voz de cristal 
que su ^ a  en la lejanía.

ün suspiro prolongado y sensual,,.
De pronto, ruido

L O K  T I E J O S

U n o ,—No me das envidia p a rq u e  al fin y al cabo e s ta  m uchacha e s  la que 
hac ía  la Limpieza an mi c a ía  todos los sábados...

B t  atro.—Eso lo d ices por de tp ech o . jQ uá m is  q u isie ias iú que h acerla  á 
elle la m ism a operacidn  que hac ia  en tn  casal

orlaba un jazmín. Pascarían bajo los man 
zanos olorosos y los almendros cuajados 
de flores, símbi os de fecundidad prodigio­
sa, Y  sus labios juntos cantarían en un 
beso todo el santo poema de la vida. Era 
un gran poeta José Antonio.

Î a niña sacó de su seno alabastrino el 
pape) dcl amado, sentése con indolencia 
en una mecedora y  llevó á sus labios la 
•arta. Un beso rompió el sileacio Des­
pués ,,, la respiración fuerte, ruidoia, 
como de algún tiempo contenida...

La brisa de Mayo, llegaba como hálito

de hojas que caen, 
de ramas que 09*i- 
lan a n te  un pese 
que no pueden re­
sistir. Poruña rama 
del nogal que llega 
hasta la v e n ta n a  
subía el amor.

— iJosé Antonio!
-  Si, yo soy; yo 

que vengo á contar 
quereres. La noche 
es triunfal y  obliga 
á ello. Miraba la luz 
de esa estrella y me 
decia muchas cosas 
de ti; que me espe­
rabas amorosa jun­
to á la ventana, que 
has besado mi carta 
muchas veces, que 
eres buena como el 
consejo de una ma­
dre y  sabrosa eom* 
la miel de las flores. 
Yen á mi; la noche 
es triunfal y obliga 
á ello.

— ¡José Antoaio!
— ¿Lloras?;

— Es de querer,
— Qué bonitas están las flores cubierta* 

de rocío,
— ;Ob, dices unas cosasi Tus palahi^s 

me sedu ;en. No sé qué atra.'01011 misterio­
sa ejercen sobre mi.

— Es el amor,
— ¡Qué hermoso es el amor!
— Dicen los poetas que tienea meleaas 

y  ojos azules.
—¿No lo pintan con una venda en le*

ojos?
— Ha«e tiempo que perdió la venda.
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Asi ha podido llegar aqui por la rama da 
lia o ogal.

— Pero tA no tienes los ojos a^ les; mm 
los tuyos del color del mar... No me n k e t 
asi, me creo sumergida en nn lago.

—No tengas miedo.
—¿Qué haces?
— Pongo ei anillo de novios en tu maa*. 

Desde hoy estás comprometida.
— ¡Comprometida; qué fea e* la pala­

bra!... Se dice asi: desde hoy mis pensa­
mientos son los tuyos.

— Eres encantadora, Rosita. Tú serás 
la eterna compañera de mi vida... Ua 
besa...

— ¡José Antonio!
—Un beso, si; un beso que selle para

L6S NUESTROS

B/ta,—jYa me ve m olEstando au e  seas tan  em ­
b u ste ro . por ..^as que tus Jkcíos as m asca otísa
tio /tís

Alejo García Góngora
7oéo é¡ respira  tris teza  j  mala oc olí a, pe ro  i  

p esa r  de eao. n u e s tra  jov en  period ista  es el te ­
rro r de la s  cup le tistas y p er la calle  la m ar de n i­
ños la  llam an papá.

siempio o recuerdo da asta neehe to'ian-
fal...

—No; no José Antonio, no me bas«i aat, 
parece que me muerdes, si, me muerdes... 
Tus ojos verdes bieren la retina de )ba 
míos... ¡Ají -■ .™.  ̂ ' --

I

(Rosita despertó. Ua raya de sol s« pus# 
en BUS ojos y  rompió el idilio. Robre tóia 
ío r  del jaemin que orlaba la veutaira, 

brillaba «ua gota de rocío.

Ear.que BO H O fiQ U ES
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—Les prom etí é u ste d es  e n s tñ a rle s  el hígado, 
9 e ro ,.. ¡y si denuncian  a D am et iu!

¡ I D I L I C A !
Bajo la hiz del tol, tibia y  bermeja, 

elande el andar y la mirada errante, 
marcha en silencio la feliz parej'a, 
con el ^ozo de amar en el BCmblante.
De pronto, ella se para en el camino 
y dice con ingemia picardía:
Te encuentro triste, amado, y  no adivino 
el por qué de esa ausencia de^alegida.
Y  él la respondo asi: Sabrás hermosa, 
que he cometido nn crimen en sagrado: 
mientras dormías, te robé una cosa, 
mas quiero devolverte lo robado.
Y  ella replica dulce y  sonriente: 
Explícame tan singular delito; 
quizás me muestre para ti indulg-ente 
si tú te muestras ante mi contrito.
Y habla el doncel con timidez fingida: 
Cuando bajé a! jardín, bajo e) ramaje 
y  sobre dores te encontré dormida;
i parecías la dríada del boscaje!
Estabas tan radiante, con el seno 
mal escondido baj'o nivea toca, 
que acercándome á ti, de amores lleno, 
besos furtivos arranqué á tu boca...
— ¡Qué atrevimieuto el tuyo, y  qué tunan-

[tel
dice ella cou oculto regocijo: 
tu falta uo perdono, y al instante 
que me devuelvas lo robado exijo.
Y alargando su rubia cabecita, 
le presenta su boca perfumada 
donde el feliz amante deposita
un beso que se esfuma en la enramada. 
Mas ella, eterno manantial de amores, 
aviva su pasión no satisfecha, 
y  con voz agitada do temblores 
dice, Bígniendo la amorosa endecha: 
—Bésame más, mi amor, pues tengo el 

. ■ [gusto
de iuiprnerte el castigo que me beses; 
ya que lias devuelto lo robado, es juste 
;que me pagues también tos intoresesi
Y I tra Vi 2 sus granados labios bellos 
en reabiertos se ofrecen y  amoiosos, 
y otra vez el amante bebe eu ellos 
mil perfumes y  néctares sabrosos.
Y riendo y besándose á porfía 
cruzan felices el jardín florido, 
cortando aquí una fier con mano impía 
y  allí liilmraauos descoigaudo un nido. 
Pero la sangre so convierte en lava 
cuando la hoguera del amor se extrema, 
¡y hay uii instante en que el idilio acaba 
y en que empieza la carne su poema!

L uis A R A Q U IST A IN
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Aventura marroquí.
Lola Santurce iio podía resignarse ¿ es­

tar separada por mucho tiempo de su 
Luis; un muchaohote, rubio como tin in ­
glés y  fuerte como un roble, a quien la 
Patria habla obligado á prestar sus servi­
cios de buen ciudadano en tos territorios 
tnarroquies. Luis, que había aflojado dos 
mil pesetas por relucir su permanencia 
en filas, se encontraba ahora privado de 
las caricias de su Loli en tierras agarenas.

Pero Lola llevaba en su alma retazos de 
chispera y antes que una renunciación, 
prefirió pasar penalidades y compartir con 
su Luis las ndEerias y  fatigas de la cam­
u ñ a . Y ni las sesudas razones do hom­
bros respetables, ni las inquietudes de 
amigas tímidas alejaron de su mente deci­
sión tan arraigada, Y una mañana del mes 
de Julio, montó en el tren, llegó d Cádiz 
y, después de avisar por radiograma ñ sn 
Luis, desembarcó en Larache á bordo de 
un correo africano.

Pero la contrariedad y el destino se opo­
nían A sns planes, y  donde esperó eacon- 
trar A su bien querido, encontró un cupi-

13

tán de descuidada barba y ademanes sen­
suales que la puso en conocimiento de que 
su soldadito, bada dos dias que había sa­
lido de la plaza A guarnecer un destaca­
mento, teniendo que permanecer en él 
tres meses.

— ¡Y  no podré ir A verle? —interrogó 
Lola. _

— El destacamento ha quedado aprovi­
sionado para un mes y dificulto que hasta 
pasado este tiempo salga ningún convoy 
para dicha posición, por lo cual no siendo 
acompañada por algún moro no podría ir 
á verle, y  este procedimiento no acón sajo 
á nadie y  mucho menos A una mujer jo­
ven y  bonita como usted.

Agradeció Lola el consejo, desdeñó la 
galantería y, después de pensar breve­
mente (una mujer que quiere es incapaz 
de pensar diez minutos seguidos) formó 4a 
firme resolución de ver á Luis A costa de 
toda clase de sacrifletos.

Buscó acompañante, y  al siguiente día, 
caballera en asnal cabalgadura, partió A 
unirse con Luis.

El camino A recorrer era de los que en el 
argot mili car le dicen pacificados, ó sea

q u . es el seirm nailo  de m és a trac tiv es 
r  el que hace u n o . m eses que lo s rotativos 

les ha echeo]h  R-arra.

IIARLADO
;Ahí va La Hoja de PARaA^.. |Hov ■! qvc 

viene buena La Hoja de ParraI

H l curio so  lector .]

(Oest/e  urjo írufoca ó  desde  un  pateo) . 
iCKIsti... ITÚI T ráete  una ho jita de e ia s .  y  
que sea  buenas que e s  p a  un eoferm a. (BI 
Chicuelo, oiiec/ece. E l curioso lector con- 
írnüa  ̂com o  s t  otro  espectador  le  hubiese  
dicho  aipa). ¿Por qué m e he de c a llo rí jVb- 
mos, hom bre! SI entoavio  no han levantao  
el telónl (B reve  pausa) . Pues claro  que 
teniro derecho. (Idem ). i?ero  i l  é la  o r­
questa no se  la oye! iSi es tá  slnfúrical (A I  
Chicuelo que  ie  da  e l  periódico )  iV ... d i­
ces que v iene bueeo? (Con  sonrisa  p ica - 
cesca).

Chicuelo*
C anellta en ram a. Es un sem anerio  que 

«tufa de cas tizó que es . ( Transición)

i¡l¡ í CÍIIIMOS!!
Revista festi ve, Cf5 mtco*11i  ico-gráfico» bei- 

en un actOj dividido en un prólogo y  
cinco cuad ros. O riginal y  en p rosa .

LIBRO DE

Fulanito Menoánei de ZutaoQ
MÚSICA DR LOS MARSTSOS

Quíslant  ̂ Romero
Estrenada  en  et S A L O N  M A D R .1£> 

de  ís  VÍÍÍ6 y  corte , 
fe noch e d el 28  de Enero de 7̂ 14,

M A D R  E)
¡KPr »E E diciones «EspaSa», (S. A.> 

Peieo  do le í  Delicies, 60
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fuera de sM' desralijarte por tnalíie- 
«horoe agarenoa ó prfradn déla  exiateu- 
tia por alguna parUoula de plomo ni&i ó 
H«ttaa grande, podía STóutnrarae anaJ-

T res "tonterías™ de p ro tagonistas de la  re r is ta  ]A 5 CÉNTIMOS!
(Stgim-án otras).

iliBctr».
iP ti'ra ñ u sc a r la  el 

kíaaclc de bon ita  que 
a s í  '

E m ilita  R o m ré . 
nena a c n is ,e la a a n tn  ty 

con tul nacim iento da p un­
to riillaat.,.

C o n c h ita  M uñoz. 

[Espióndida niujerl

R E P A R T O

- i■ \

PBF£ONykJf}S 
Un .
B i  besugmito *
£VO«»h s s a

La fd̂ ai Rwwi. 
Pñíputa h i^íh iete. 
La pmiotrst, .
¿« storrm* . , 
D ascoTtadd» V  
i ) « $ c o n o c ^  2 *  

Oaaaonoaidm Js- 
La mcwap .
Pastal f,* » 
L a jita ik . * 
POSUÍ9.^ a 
BS cvr/oA> laci^r. < 
La v h ^  dal t ^ l a  , 
M¡ ̂ aaaaa d* ,

Las amkras iaeas.

AWTMTAS

:i

Bib lioteca R eg iona l de M adrid
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qaiar pacifico viajero sin temor á cosa ma- 
,Tor, T  sucedió, lo inevitable.

Que a pooo de camino, hubo da sorpren­
der á tan adorable caravana nna partida

AlvtrtCa P R O L O G O
(ÍA  «T fvu^« ofdCd eiPr&Jtidh^sin que ésta  

itaka de repeler a f a ta g a a ,^A  sn  tiem po.
HdrinliijÉ M itins, óorffttpar el pa tío  de btt taces U» Chicub* 

te ,  vendedor de periódicos)^

B sillii CoictrsLo.

M oños, (Canéandm). jLa Hoja oa Farraí

Btiiflio Toxoira. ^«riodlqudto 
4U0 rfescAchftna.

JoVa Jaraáa, f c  mviy le«r o\ Sumario, 
p a  ra t  quo ea tg croEBK d e  toas tas te vistae.

M o r^ r i to  A pciiiio, Se tree  LoasecfetOH de «BL Con fe sen  ario»
Arta. B leatro, y las detB udecee d e  nxieatras ertistes .
RAfvel Fam ántfoz, No habla  ^olilíca 

e i do fí Uetin;
E ftiiftw pera, en c i» b je ,  publica p o a ie le i

soñorítas. áe  D on Bccartícu 
}AUé 71, SM oraip 
La Hoja »b pAmAf,
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J l \

I .

—Señora, no tema. El moro hace fanta- 
.tía,. El moro cuando estar alegre disparar 
mncheg tiros al aire.

— Pues que demuestrou de otra manera 
sn alegría pero que no tiren. — advirtió 
Lola.

— No poder ser de otra manera; tenor 
que ser asi.

—Trataré do convencerles —pensó Lola 
para si— , porque sino el tiempo que per- 
mauoBca cutre esta gente va d ser un su­
frimiento continuo.

En esto llegaron á la cabila cuando la 
noche se venia encima. Al enterarse los 
cabileños de tan preciosa carga redobla­
ron los disparos y más bien que llegada 
de ganancioso botín, parecía encaniiaado 
combate.

Ijila, lloró, suplicó, rogó al morazo que 
sonriente y sonaual trataba de abrazarla, 
[■ il agareno traía entre sus manos el fusil

te  pareces-': á Le Giecoii<u>
B  que sí me heces un buen re^t i t̂u

te ven á llemST eL ptcitor de U M ena Lisa.

de musulmanes bnntloleios que osal: n 
cumplir la primera de las clánsnlas á ■ .c 
máa arriba, doda, están sometidos los i ■ 
rritoriofi paciticadoB. Un moraao grano . 
brutalmente encantado de las belle ,̂ is 
«anales, al mando de unos cuantos c. i 
patriotas suyos, trató do desvalijar á a 
europea, pero plú,:ole más quo el mr v 
rialismo del robo, admirar la hermos'i a 
de la -lama, y  cuaJ caballero agareno r- 
diólft pleitesía y  dispuso ofrendarla i  ̂ o 
alborote en su mansión cat'ileña.

Ordenó la conducción de Lola á eatio.a 
lejana, y  ya, al finaliiar el viaje el mo- , 
uo putliendo contener su alborozo, câ  ó 
el fusil, ochósele á la cara y dispare it 
aire,

Lola, quedó consternada al mido ■■1 
disparo y  temió que su última hora lie a 
■ ouado, pero el agareno quo «orno g a 
baoia tomado hubo da daolrlat

Sí m irirfo .—[Cada va* ma g-uatas m ásl
[V cad a  va* m a lo da m u estras  m onos 1

cargado hasta la boca, ios disparos conti­
nuados de) catiiiuo hicieron que al cañón 
del mismo estuviera ardiendo. So acercó 
más á ella y...

Lola contaba á su Luis, después de pa­
sado el susto:

—No pude impedir que estuviera feVata 
lio toda la noche.

M anuel CASAD O
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Ya sabrán u s te d e s  que en el 
T eatro Rom ea actúa la divina (y 
nunca mejor dicho) P astora  Im­
perio, bueno; p ues ha debutado  
“ dalder,, con su s  muAecos, que 
e s  el “amo,, de h acer c h is te s , y 
st á e s to  s e  aúade que cada día 
baila mejor e sa  preciosidad  de 
bailarina que s e  llama “Halíp,,,.. 
¡de Romea, al cielo!

L eed  en EL LIBRO PO PULAR

La carga de Taxdirt
novela  com pleta por 
VÍCTO R RUIZ ALBÉNIZ

30  céntim os
■ H i ae *

Agente exclusivo  p a ra  lo s anu n cio s d e  LA 
HOJA DB PARRA y  EL LIBRO POPULAR,

PVajicíítco Fast(yr, Jacometreeo, t ,  3 .“

A gentes sxclusivos en Sud Am érica 
M ASSIP Y COMPAÑIA 

R ivadavts, 1 ,3 5 5 , '^ B u b n o s  A ir e s

. Talleres particularas de Ediciones ÉSPAÑA(S.A.I

HOMBRES i ''^'^oTENciñ
Faltos de energías, nervioso-muscu- 
lares, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcobdiieas, 
pesares, estudios, S, viejos sin aUos, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
Externo. Los modicamentos al interior, 
si son dábiles, estropean el estomago 
y no producen ofecte, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado do OEGILfDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A rena l, 1,1.“, M A D R I D  ( E s p a ­
ña) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibi­
rán gratis por correo, resurvadamente.

6 debilidad g’enjtal, se cura con 
Ies Perlas-Leroy. Caja, 7 ptas.
F. Geyoso. Arenal, 2, Fajmacfa.

j S[GOIilDIID iBilllílllü
j La tendréis si usáis las gomas 
j higiénicas que vende t

LA M ASCOTA
OATO, 4.

C stilo g o  grait* en riando  «ella.

1

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Só/opaia hombres y  casados).— ^om tom os coa grabados.

T o r t i l l a  al  ron Un tom o de 2S6 páginas,

. I  ̂ certificados, los tros tomos por CIRCO pesetas en Giro pos-
m" Correos. Ai extranjero y América se laandan por CINCO fran-ooa o UN dollar.

UNICAMENTE A ANTONIO ROS, LI­
BRERO, JACOMBTREZO, flO, 4 ,“ DRA., MADRID (Casa fundada en 1896),
BIBLIOTECA PRIVADA.—C atálogo  gratis remitiendo salios por valor de 0,50 ptas.
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